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			«Los ojos no sirven de nada a un cerebro ciego».


			Proverbio árabe


		




		

			Prólogo


			El 20 de mayo de 1888, la ciudad de Barcelona había amanecido engalanada para recibir la visita de la familia real española. La inauguración de la exposición universal, fue presidida por el rey Alfonso XIII que por aquel entonces, solo contaba un par de años. El pequeño monarca, presidió la ceremonia de inauguración junto a su madre la reina regente doña María Cristina de Habsburgo y Lorena, viuda del Rey Alfonso XII. Al acto de inauguración, asistió la princesa de Asturias María de las Mercedes y la infanta María Teresa de Borbón y Habsburgo. Junto a la familia real, presidió el acto de inauguración el presidente del consejo de ministros y jefe del gobierno don Práxedes Mateo Sagasta y el alcalde de Barcelona don Francesc Rius i Taulet. Entre los ilustres invitados que asistieron a la inauguración de éste magno evento comercial, además de los personajes anteriormente citados, se encontraba un nutrido grupo de personas pertenecientes a las diferentes casas reales de Europa, así como un importante número de autoridades y prohombres de la ciudad condal.


			La historia reciente, considera que la organización de la Exposición Universal de 1888, fue para Cataluña, el fruto de las buenas relaciones existentes entre la restaurada monarquía borbónica y la burguesía industrial catalana. Muchos de los empresarios catalanes que apoyaron el regreso de los Borbones al trono de España, lo hicieron buscando una paz social duradera que permitiese a la burguesía catalana el desarrollo económico e industrial de España y de forma muy particular, garantizar el avance que en los últimos tiempos, la industria textil venía experimentando en Cataluña. A finales del siglo XIX, esta industria, florecía en Cataluña con gran singularidad en relación con la que por aquel entonces, existía en el resto de España. Lo cierto es que si la exposición de 1888, situó a Barcelona en la categoría de ciudad universal, no se debió al interés que en un primer momento, el gobierno de España mostró hacia el proyecto de éste importante evento comercial. Ciento veinticinco años después de la celebración del evento que le dio a Barcelona categoría de ciudad universal, es justo reconocer que el éxito de la exposición de 1888, se debió al tesón y al espíritu emprendedor del pueblo de Barcelona y sobre todo, a sus dirigentes políticos y económicos. Entre los que se encontraban, Serrano de Casanova, el alcalde de la ciudad condal Francesc Rius y Taulet, el banquero Manel Girona, el segundo Marqués de comillas, el presidente del ateneo, y un grupo de prohombres formado por banqueros, obispos, rectores de universidades arquitectos y un sinfín de barceloneses que se comprometieron con un ambicioso proyecto que años más tarde, daría como fruto al mundo, el conocimiento de la ciudad de Barcelona y de Cataluña.


			En la penúltima década del siglo XIX, Barcelona que contaba con cuatrocientos cincuenta mil habitantes, hacía galas de su potencial económico e industrial. La celebración de un evento tan importante como lo era una exposición universal, servía para darle prestigio al país y a la ciudad donde se celebraba tan importante evento comercial. Para llevar a cabo éste ambicioso proyecto, idea del empresario de origen gallego Eugenio Serrano de Casanova que ante la imposibilidad de poder realizar en solitario un proyecto de tal magnitud, le confió la idea a su amigo y alcalde de Barcelona don Francesc Rius i Taulet. El regidor municipal que desde el primer momento se sintió interesado en el proyecto de celebrar una exposición universal en Barcelona, de inmediato expuso la idea a los principales banqueros y empresarios de la ciudad condal. Un grupo de prohombres junto con el alcalde, formaron el llamado Comité de los Ocho. Estos barceloneses de espíritu dinámico y de probado carácter como emprendedores, en pocos años, lograron hacer realidad la celebración de la exposición universal de Barcelona que se inauguró en la primavera del año 1888.


			El pueblo de Cataluña, recibió a la reina regente con muchas reservas y un entusiasmo moderado. En el principado, así como en el resto de España, a la muerte de Alfonso XII, se temía que doña María Cristina de Habsburgo, representase para el país una repetición de lo que en tiempos pasados, había sido el reinado de Isabel II. Sin embargo, esto nunca llegó a suceder con la reina regente. El talante político de doña María Cristina que por otra parte, siempre se mantuvo sujeta a los imperativos constitucionales que la propia carta magna exigía de la corona, en todo momento, dio muestras de una tolerancia política que no se esperaba de una reina llegada a España procedente de una de las monarquías más rígidas y encorsetadas del imperio Austrohúngaro. Muy pronto, doña maría cristina demostró su interés en fortalecer la restauración borbónica y sobre todo, la monarquía constitucional. Para ello, le brindó su inquebrantable apoyo al gobierno de España en el duro y largo periodo de evolución política y social que se prolongó hasta principio del siglo XX con la coronación de su hijo Alfonso XIII.


		




		

			Capítulo I


			Aquella luminosa mañana del mes de mayo del año 1888, en la ciudad de Barcelona, la primavera lucía con todo su esplendor. Pasado el mediodía, igual que lo venían haciendo otros barceloneses, la diseñadora de moda Esther Palau, pasaba por debajo del monumental Arco del Triunfo del brazo de su prometido el ingeniero textil Pablo Aymerich (ver nota 1 al final de éste capítulo). La joven directora de Moda y Diseño de la prestigiosa empresa textil Manufacturas Solé y Ribas, junto con su prometido, acudía a la exposición universal dispuesta a conocer las últimas novedades en maquinaria textil y género de punto que se exponían en éste importante evento comercial. Don Ramón Solé, director general y propietario de Manufacturas Solé y Ribas, aprovechó la ocasión que le brindaba la Exposición Universal de Barcelona para confiarle al ingeniero jefe de su empresa, un ambicioso proyecto destinado a renovar una parte muy importante de la maquinaria de sus fábricas de tejidos y de género de punto. Los telares a renovar, empezaban a quedarse obsoletos. Igualmente sucedía con algunas máquinas destinadas a la fabricación de género de punto. La antigüedad de la maquinaria de sus fábricas, estaba impidiendo que Manufacturas Solé y Ribas, pudiese competir en precio y calidad con aquellas otras empresas de Cataluña que disponían de maquinaria y tecnología más avanzada. Las fábricas que por aquel entonces formaban el grupo de empresas que dirigía don Ramón Solé, habían sido fundadas por su padre entre los años 1851 y 1855.


			Esther Palau acababa de cumplir veinticuatro años. Se trataba de una mujer muy bella, de porte elegante y de gustos refinados que dominaba varias lenguas y poseía una amplia cultura. La joven diseñadora de moda, era una mujer de cuerpo esbelto; pechos erguidos y abundantes que realzaban su estrecha cintura y unas caderas bien proporcionadas; su piel, era suave y aterciopelada, su larga cabellera de color negro como la endrina, la llevaba sujeta detrás de la nuca mediante un complicado peinado en forma de rodete. Sus ojos, de un negro profundo, revelaban que se trataba de una mujer inteligente y apasionada. Por razones del cargo diplomático que su padre había ejercido en París, sus últimos años de infancia, la adolescencia y una buena parte de su juventud, habían transcurridos en la ciudad del Sena. Esther Palau se había educado en los mejores Liceos parisinos. Sus conocimientos de la moda adquiridos junto a los mejores diseñadores y modistos de la época, así como su refinada educación, fueron las cualidades que convencieron a don Ramón Solé para poner a una mujer al frente del departamento de moda y diseño de su empresa.


			El ingeniero textil don Pablo Aymerich i Obiol, procedía de una ilustre familia de médicos y juristas barceloneses. Desde muy temprana edad, sintió la llamada de la industria. La revolución industrial de las últimas décadas del siglo XIX y su pasión por los avances tecnológicos, hicieron que a pesar de la férrea oposición que venía ejerciendo su padre, un prestigioso jurista barcelonés, se decidiese a cursar la carrera de ingeniero textil. Las brillantes calificaciones obtenidas a lo largo de sus años de estudios universitarios y la privilegiada posición de número uno alcanzada en su graduación, fueron razones convincentes para que el empresario barcelonés don Ramón Solé, se sintiese interesado por el recién graduado ingeniero textil. No habría de pasar mucho tiempo antes de que Pablo Aymerich fuese nombrado director de recursos técnicos del grupo de empresas Manufacturas Solé y Ribas. Se trataba de un joven apuesto, de cabellos y ojos negros, de una estatura próxima al metro setenta y cinco, de nariz recta y facciones varoniles que se veían acrecentadas con el fino bigote que lucía sobre el labio superior.


			Cuando en Barcelona se celebró la exposición universal de 1888, el rico empresario barcelonés don ramón Solé, hacía más de quince años que había enviudado de Nuria Armengol. Una extraña enfermedad de origen neurológico, hizo que en pocos meses, su esposa acabase quitándose la vida mediante un dramático suicidio. Se trataba de la única hija del naviero catalán Roger Armengol i Torrents. El empresario textil, llegó al matrimonio a la edad de treinta y seis años, siendo catorce años mayor que su esposa. De su tardío matrimonio, nacieron cuatro hijos. Jaume y Roger, fueron alumbrados a la vida fruto de un mismo embarazo. Tres años más tarde, nació la Petita Montserrat, apelativo cariñoso del que no se vería apeada cuatro años después con el nacimiento del benjamín de la familia Solé y Armengol. Pasado los años, a diferencia de sus hermanos, Esteban Solé era el único miembro de su familia que no se sentía atraído hacia la industria textil y mucho menos, por el cargo de director general que su padre venía ejerciendo al frente de Manufacturas Solé y Ribas. Desde muy temprana edad, el benjamín de don Ramón Solé, había sentido la llamada de la medicina. Muy pronto, destacó como el mejor estudiante de los cuatro hermanos. Todavía era un niño, cuando le solía decir a su padre que estudiaría incansablemente hasta llegar a convertirse en un prestigioso cirujano. Antes de cumplir los dieciocho años, el joven aspirante a médico, se matriculó en la facultad de medicina.


			Don Ramón Solé se sentía profundamente afligido ante el dolor que le producía la muerte de su esposa, en los primeros meses de su viudedad, parecía incapaz de soportar la pérdida de la mujer que había sido el único amor de su vida. Para no acabar sumido en el pozo de amargura y desesperación que le suponía la irreparable pérdida de la mujer amada, se entregó con verdadero tesón a la educación de sus hijos y al cuidado de las fábricas que había heredado por parte de su padre y que en ese momento, formaban una de las grandes empresas textiles que a finales del siglo XIX existían en Cataluña.


			Pasado los años, cuando sus hijos alcanzaron la edad de contraer matrimonio, don Ramón Solé, añoraba los nietos que estos les negaban. Roger Y Jaume, no parecían los más proclives a perpetuar la descendencia de los Solé. El comportamiento afeminado de ambos hermanos y la falta de interés que estos demostraban hacia el género femenino, hacía pensar al rico empresario textil que nunca llegaría a conocer a sus nietos. Su hijo Esteban, todavía era demasiado joven para complacerle en sus deseos de convertirse en abuelo. En cuanto al comportamiento de la única fémina de la familia ante el seso opuesto, era todo lo contrario a lo que sucedía con sus hermanos Roger y Jaume. La promiscuidad sexual de la hija del rico empresario textil, había quedado de manifiesto desde que abandonó la pubertad y se convirtió en una mujer deseada por los hombres. Por su cama, habían pasado la mitad de sus amigos, así como algo más de media docena de los empleados de Manufacturas Solé y Ribas. La fortuna que un día habría de heredar por parte de su padre, junto con su gran atractivo físico, hacían de la hija del rico empresario textil, una mujer deseada para la mayoría de los jóvenes que la pretendían. Sin embargo, muchos de estos rendidos enamorados, acababan su intento de conquista amorosa en la cama de la joven donde eran para ella, como meros juguetes que solía utilizar para satisfacer su insaciable apetito sexual.


			Siempre dispuesta a gozar de mayor libertad, hacía más de dos años que Montserrat Solé se había independizado de su familia. Para conseguirlo, no dudó en trasladarse a una gran mansión que los hermanos Solé i Armengol habían heredado por parte de la abuela materna. Se trataba de un lujoso palacete situado en el paseo de la Bonanova. Esta bella construcción, estaba rodeada por un hermoso jardín y de un par de hectáreas de terrenos que recientemente habían sido recalificados para su urbanización. El valor de los terrenos mencionados, era muy superior al de cualquier otro lugar de Barcelona debido a que estos estaban situados en una de las zonas residenciales más prestigiosas de todas cuantas por aquel entonces existían en la antigua ciudad condal. La Casona en cuestión, era un palacete de estilo neoclásico de principio del siglo XIX. Se trataba de una hermosa construcción de tres plantas que estaba rodeada de estanques y jardines. De estas caprichosas fuentes, provenía el nombre de La Casona de las Siete Lunas por el que el palacete era conocido entre los habitantes del residencial barrio de La Bonanova. Durante la primavera y el verano, las noches de luna llena, resultaba un espectáculo verdaderamente insólito contemplar la luna reflejada en las cristalinas aguas de los siete estanques que rodeaban el hermoso palacete. Estos aparecían flanqueados por diferentes estatuas de diosas, sirenas y delfines que presidían las siete hermosas fuentes que se agrupaban en semicírculo en torno a la rica mansión.


			Montserrat Solé, se sintió humillada el día que su padre nombró directora del departamento de moda y diseño a la señorita Esther Palau i Bofarull. Esta ofensa, no hubiese tenido mayor importancia que la meramente laboral para la caprichosa millonaria, si no hubiese sido porque el hombre que ella amaba, había quedado prendado de la nueva directora de moda y diseño desde el primer día que le fue presentada por don Ramón Solé. La llama del amor, no tardó en prender en el corazón de Pablo Aymerich que fue correspondido por Esther Palau. Igual que las flechas del travieso Cupido habían alcanzado el corazón de ambos jóvenes, el de Montserrat Solé, se había sentido herido por los celos y el despecho. A partir de ese momento, juró dedicar toda su maldad y su astucia a destruir a la mujer que se había interpuesto en la conquista del hombre que amaba.


			Seis meses después de que hubiese finalizado la exposición universal de Barcelona, don Ramón Solé, adquirió un edificio en el Paseo de Colón frente al Moll de la Fusta. En esta nueva edificación, se instalaron todas las oficinas del grupo empresarial Manufacturas Solé y Ribas SL. El nombre de la empresa textil, se anunciaba en grandes letras doradas que aparecían en un brillante rótulo que se había dispuesto en la fachada principal del nuevo edificio destinado a albergar las modernas oficinas de Manufacturas Solé y Ribas. La planta baja, se había destinado al personal de administración, contabilidad y facturación, además de la conserjería y el telégrafo. éste revolucionario medio de comunicación, resultaba imprescindible en una empresa moderna de espíritu competitivo. La primera planta, estaba dedicada a los despachos de dirección y a los jefes de los diferentes departamentos. Los más suntuosos, fueron ocupados por don Ramón Solé y sus hijos. Una parte importante de la segunda planta, fue destinada a sala de juntas para la dirección de la empresa. Esta se había decorado con gran lujo y confort. En el centro se había dispuesto una gran mesa de madera noble que aparecía flanqueada por una decena de sillones tapizados en cuero color tabaco. En el otro extremo de la planta, se había habilitado una sala destinada a conferencias y reuniones, así como varios despachos que estaban ocupados por parte del personal de ventas, el de costes y analítica de producción.


			Una fría tarde de finales de Diciembre del año 1889, en la soledad de una oscura habitación situada en un piso de la barcelonesa Plaza de Palacio, un hombre cuyo rostro, reflejaba la tristeza que en ese momento le embargaba, celebraba en solitario su treinta cumpleaños. éste permanecía sentado sobre un camastro con una botella de vino vacía entre las manos y la mirada perdida en el entarimado que formaba el suelo de la habitación. Los vapores del vino, hacían que los recuerdos del pasado, acudiesen a su mente con la furia de un caballo desbocado:


			Arnau Fontrubí i Ferrer, era el menor de cinco hermanos y había nacido en el pueblo de Viladrau en el seno de una humilde familia de pageses (campesinos). Apenas si había cumplido cinco años, cuando sus padres les enviaron a Barcelona donde residía la hermana mayor de su progenitor. Carmen Fontrubí, estaba casada con Jordi Teixidor. Se trataba de un funcionario de correo y telégrafo que no gozaba de muy buena salud. El matrimonio que no había sido agraciado con el don de la paternidad, acogió con cariño al pequeño Arnau. Muy pronto, el niño pasó a convertirse en el hijo que la madura pareja siempre había soñado.


			Cuando Arnau Fontrubí contaba poco más de doce años, estuvo a punto de perecer en una epidemia de viruela que por aquel entonces, había castigado con gran virulencia a los habitantes de Barcelona. El pequeño Arnau superó la enfermedad y a partir de ese momento, su carácter adquirió una cierta madurez que no resultaba propia de una criatura de su edad. Las secuelas que la viruela había dejado en su rostro, le llevaron a convertirse en un niño introvertido que apenas si salía de casa para jugar con otros menores como lo venía haciendo antes de que la temida enfermedad le hubiese dejado marcado para el resto de sus días.


			Cuando acabó los estudios primarios, ingresó en un colegio de religiosos escolásticos situado en la Ronda de San Antonio para cursar los correspondientes al bachillerato. Un par de meses antes de obtener la graduación, su tío Jordi, falleció en un sanatorio para tuberculosos donde hacía varios meses que permanecía ingresado. La mísera pensión de viudedad que le quedó a su tía, obligó al joven Fontrubí a suspender sus estudios para buscar trabajo. La avanzada edad de su tía y su precario estado de salud, fueron las razones que le impidieron a la viuda ponerse a trabajar. Sin la ayuda económica de su tía, Arnau Fontrubí no pudo ingresar en la universidad para estudiar la carrera de economía como siempre había deseado. Los escasos ahorros que la viuda disponía, apenas si alcanzaron para sufragar los gastos del colegio hasta que su sobrino finalizó el bachillerato con la alta calificación de sobresaliente. Antes de cumplir los dieciocho años, Arnau Fontrubí fue admitido como auxiliar administrativo en el departamento de contabilidad de la empresa Manufacturas Solé y Ribas. éste siguió viviendo con su tía Carmen en el piso que la viuda disponía en la Plaza de Palacio.


			Arnau Fontrubí, entregaba a su tía la mitad del sueldo que cobraba en Manufacturas Solé y Ribas. La otra parte, la dedicaba a pagar sus estudios nocturnos de cálculos mercantil y el resto lo dedicaba para mantener un vestuario decente que junto con su buen hacer en el trabajo, un día le permitiese alcanzar la categoría de oficial administrativo de primera. éste anhelado objetivo, lo alcanzó a la edad de veinticinco años. Tres años más tarde, fue ascendido a jefe de contabilidad. Para entonces, su tía Carmen hacía dos años que había fallecido dejándole como heredero de la única propiedad que la viuda poseía. Se trataba del piso de la Plaza de Palacio que ahora habitaba como único propietario. Una señora que se ocupaba de la limpieza en las oficinas de Manufacturas Solé y Ribas, era la persona que durante tres días a la semana, acudía por las tardes para cuidarse del aseo del piso y del lavado y planchado de la ropa del nuevo oficial contable.


			A pesar de las huellas que la viruela había dejado en el rostro de Arnau Fontrubí, se trataba de un hombre apuesto y agraciado. Una buena parte de estas secuelas, las ocultaba bajo una poblada barba negra y un pañuelo de seda color verde hierba que siempre llevaba anudado alrededor del cuello en forma de corbata por debajo de su pulcra camisa de seda blanca. Por lo demás, se trataba de un hombre corpulento, de elevada estatura que superaba el metro ochenta y cinco. éste vestía ropas de calidad y precio elevado; el cabello lo tenía negro y ensortijado; la fría mirada de sus ojos negros, le delataban como un hombre duro y desconfiado.


			Desde que falleció su tía, Arnau Fontrubí pasaba muchas horas en el trabajo y solía comer en los tugurios del arrabal y en los restaurantes baratos de la zona portuaria. Su insaciable apetito y su escasa delicadeza de paladar, le permitían comer en estos figones y tabernas donde se le conocía por Don Arnau el de Solé y Ribas. Al quedarse solo después de la muerte de su tía, no tardó en convertirse en un adicto a los peores garitos de juego que por aquel entonces existían en la ciudad. En más de una ocasión, había contraído importantes deudas de juego que le llevaron a caer en las redes de los más tenebrosos usureros y prestamistas que existían en Barcelona.


			Cada día que pasaba, Montserrat Solé, veía más lejana la posibilidad de conquistar el corazón del único hombre que hasta el momento se había resistido a sus encantos de mujer. No le cabía la menor duda de que sus constantes fracasos, se debían a aquella señorita cursi y refinada que había entrado a formar parte de Manufacturas Solé y Ribas. Esther Palau se había ganado la confianza y la simpatía del personal de las oficinas y de forma muy particular, la amistad y el aprecio de los hermanos Jaume y Roger Solé. Si se tenía en cuenta lo poco dado que eran ambos hermanos a mantener relaciones de amistad con las féminas de la empresa, esta aceptación, resultaba un triunfo absoluto por parte de la nueva directora de moda y diseño. El comportamiento de los hermanos Solé con el personal femenino, si bien era amable y correcto, nunca se excedían más allá de los asuntos meramente laborales. No sucedía así con Esther Palau que desde el primer día que entró a formar parte de la empresa, se ganó la confianza y la simpatía de ambos hermanos. Para colmo de sus males, a Montserrat Solé le había llegado la noticia de la celebración de una fiesta para hacer público el compromiso formar de matrimonio entre Esther Palau y Pablo Aymerich. El anuncio de esta buena nueva, significaba un duro revés en los deseos de la hija del rico industrial barcelonés que veía como se alejaba las escasas posibilidades que tenía de conquistar el amor del único hombre que hasta el momento, se había negado a participar de sus noches de lujuria y pasión.


			Justo cuando Montserrat Solé abandonaba su despacho para dirigirse al de su padre como tenía por costumbre cada tarde antes de abandonar las oficinas, apenas si la puerta se hubo cerrado a su espalda, cuando se encontró frente a la pareja feliz. Éste sobrenombre, se debía a los compañeros de ambos jóvenes que cada vez que hacían mención al par de enamorados, utilizaban éste cariñoso adjetivo. El breve destello de celos que se produjo en los ojos de Montserrat Solé, al instante, fue captado por la directora de Moda y diseño. Sin embargo, esta señal, pasó inadvertida para el joven ingeniero textil que correspondió a la hija del director general con un cordial saludo de despedida que fue acompañado con una amplia sonrisa. El tono amable utilizado por Pablo Aymerich con la directora de ventas, fue interpretado por parte de esta, como si se tratase de una burla dirigida a su persona. La ceguera provocada por los celos y el despecho, le estaba impidiendo darse cuenta que Pablo Aymerich llevaba dos años en la empresa antes de la llegada de Esther Palau y nunca había conseguido del joven ingeniero textil ni una sola palabra que le permitiese albergar la más leve esperanza de lograr su amor. Todavía recordaba con dolor, aquella tarde de finales del año 1886. Por aquel entonces, la directora de moda y diseño, aún no formaba parte del personal al servicio de Manufacturas Solé y Ribas. Para celebrar la despedida del año que estaba a punto de finalizar, igual que venía haciendo desde que se encontraba al frente de la dirección de la empresa que había heredado por parte de su padre, don Ramón Solé, ofreció una comida a los altos cargos de su empresa. La celebración tuvo lugar en uno de los salones del prestigioso Hotel Oriente. Después del suculento condumio, don Ramón departió alegremente con una treintena de altos cargos del grupo de empresas que formaban Manufacturas Solé y Ribas. La comida había sido exquisita y abundante, igual que en ese momento, lo estaba siendo el champagne con el que los camareros venían rellenando las copas cada vez que estas eran vaciadas por los invitados. Montserrat Solé, se encontraba sentada entre Arnau Fontrubí y el ingeniero textil Pablo Aymerich. El primero, se desvivía por complacer a la mujer que tenía a su lado. Sin embargo, el segundo, no le prestaba la menor atención a pesar del asedio y de los bien disimulados toqueteos que estaba siendo objeto por parte de la ardiente directora de ventas. Desde el momento en que los camareros empezaron a servir los aperitivos, Montserrat Solé, empezó a beber de forma desmesurada. Lo mismo había sucedido durante la comida que continuó bebiendo en exceso apurando copa tras copa. Ahora lo continuaba haciendo con el champagne. Media hora después de que hubiese finalizado la comida, cuando todos los invitados disfrutaban de una agradable sobremesa, Montserrat Solé se levantó del asiento que ocupaba y acto seguido, alzó su copa y con voz que denunciaba su estado de embriaguez, irrumpió con un atropellado brindis:


			—Caballeros, levanto mi copa para brindar por el director de recursos técnicos. Se trata del hombre más inteligente, apuesto y eficaz que el grupo de empresas Manufacturas Solé y Ribas, a dispuesto desde que fue fundado por mi abuelo Jaume Solé i Mañosas.


			En cuanto el brindis hubo finalizado, Montserrat Solé de un solo trago apuró el contenido de su copa y acto seguido, le dejó caer al suelo. Esta se hizo añicos y ella empezó a reír de forma escandalosa mientras que aplaudía con entusiasmo desmedido el infausto brindis que acababa de realizar. Todos los presentes quedaron en silencio sin que nadie se atreviese a acompañar con sus aplausos a la joven directora de ventas que en ese momento, ofrecía un aspecto deplorable debido a su lamentable estado de embriaguez. En un intento por salvar aquella desagradable situación, don Ramón Solé y sus dos hijos, junto con Arnau Fontrubí y otros invitados, se pusieron de pie y con sus aplausos, rompieron el tenso silencio en que había quedado envuelto el suntuoso salón comedor del hotel Oriente. Después del nefasto brindis que Montserrat Solé le hubo dedicado a Pablo Aymerich, los demás invitados, continuaron con el aplauso que había comenzado el patriarca de la familia Solé y Armengol. Durante la forzada ovación, Pablo Aymerich permaneció sentado y en absoluto silencio visiblemente molesto con Montserrat Solé por haberle hecho el blanco de sus absurdas y no menos inoportunas adulaciones. Aquella noche, igual que otras muchas del año, Arnau Fontrubí acabaría en la cama de Montserrat Solé. La joven había sentido el desprecio de Pablo Aymerich en lo más profundo de su ser. Una vez finalizada la sobremesa que siguió a la comida de fin de año, el joven ingeniero textil, rechazó la invitación que Montserrat Solé le hizo para que le acompañase a su residencia del Paseo de la Bonanova. Igual que había sucedido en otras ocasiones anteriores, Arnau Fontrubí se ofreció para acompañar a la caprichosa mujer de la que estaba profundamente enamorado. Sin embargo, ella solo utilizaba al contable de su empresa para saciad su voraz apetito sexual. Igual que ella, aquel hombre era un ser insaciable de sexo que la hija del rico empresario textil, solía llevarse a la cama para satisfacer sus irrefrenables delirios sexuales. Sin embargo, ella no sentía hacia el joven jefe de contabilidad, ningún sentimiento de amor que le hiciese sentir el deseo de permanecer junto a éste hombre el resto de sus días. Los orgasmos que alcanzaba cuando era poseída por éste gigantón, la mayoría de las veces, le llegaban mientras pensaba que era Pablo Aymerich el que le estaba proporcionando aquel derroche de placer.


			Nota del autor


			Nota 1: «El monumental arco triunfal, se había construido como puerta principal de entrada al recinto de la Exposición universal de 1888. El prestigioso evento comercial, se desarrollaba en un recinto de 380000 metros cuadrados que englobaba la superficie existente entre lo que va desde el Arco del Triunfo, hasta el actual Parque de la Ciudadela, incluido los terrenos donde hoy se asienta el parque zoológico y parte de la monumental Estación de Francia, hasta donde se encuentra situado el antiguo mercado del Born. (Hoy convertido en centro cultural) Por la parte de la Barceloneta, el recinto llegaba hasta el lugar donde hoy se encuentra situado el Hospital del Mar».


			«Con motivo de la exposición de 1888 y para garantizar las plazas hoteleras a los asistentes al prestigioso evento universal, Se construyó el Gran Hotel Internacional en un terreno ganado al mar en el nuevo paseo de Colón, frente al edificio de la Capitanía General. El hotel fue diseñado por el arquitecto catalán Luís Domènech i Montaner. El monumental edificio que ocupaba un solar de 5.000 metros cuadrados, fue construido en el tiempo récord de 69 días y estaba compuesto de planta baja y tres pisos superiores. Sus modernas instalaciones, tenían capacidad para acoger a dos mil personas. Éste monumental hotel obra del modernismo catalán, fue concebido como instalación temporal para acoger a los visitantes que acudieron al prestigioso evento universal. Una vez que hubo finalizado la exposición, el monumental edificio, fue derruido tan de prisas como se había construido».


			El autor ha creado esta nota a partir de la información obtenida en Güiquipedia.


		




		

			Capítulo II


			Aquel luminoso día de primavera del año 1890, don Ramón Solé, disfrutaba de su cigarro habano recostado sobre un mullido sillón de cuero repujado. El sol que entraba a raudales a través del gran ventanal que daba al Paseo de Colón, dibujaba extrañas figuras con las azuladas volutas de humo que desde el cigarro puro, se elevaban hacia las molduras del techo del suntuoso despacho del director general de Manufacturas Solé y Ribas. Desde su privilegiado mirador, el empresario textil, podía observar los tranvías de tracción animal que procedente de las ramblas, rodaban en dirección de la Barceloneta y viceversa. Estos ruidosos vehículos que eran arrastrados por un par de parejas de acémilas, se movían sobre los brillantes raíles de acero repletos de pasajeros que iban y venían en ambas direcciones. A estas horas de la mañana, la mayoría de los usuarios del tranvía, eran amas de casa que venían de hacer la compra en el mercado de la Boquería. Al fondo sobre el muelle, se divisaban los estibadores del puerto que en ese momento, descargaban madera de las bodegas de un gran buque con bandera holandesa que permanecía atracado en El Moll de la Fusta.


			Dos toques suaves en la puerta, fueron suficientes para sacar al empresario textil de su peregrina observación por la zona portuaria que se divisaba desde el privilegiado mirador que le ofrecía el gran ventanal de su despacho. Don Ramón autorizó la entrada y al instante, en el marco de la puerta que acababa de abrirse, se perfiló la figura de un hombre de una estatura próxima al metro setenta centímetros. Se trataba del subdirector de ventas, éste se llamaba Vicente Boada y estaba próximo a cumplir los cincuenta años. A pesar de esta edad, disfrutaba de un aspecto vigoroso y saludable. Vicente era un apasionado de los gimnasios, así como de toda clase de deportes, incluido la natación que solía practicar con regularidad cuando sus obligaciones laborales se lo permitían. El recién llegado, lucía una amplia y reluciente calvicie. El resto del cabello que todavía le quedaba, carecía de canas y era de color negro, igual que el grueso bigote que lucía sobre el labio superior. Éste vestía con sobriedad y elegancia. En sus modales corteses, destacaba su excelente educación, propia de los hombres de mundo. Sus ojos negros, reflejaban un gran dinamismo y sentido de la amistad que nunca defraudaba a las personas que por primera vez estrechaban su mano. Hacía más de cinco años que Vicente Boada ostentaba el cargo de subdirector comercial en Manufacturas Solé y Ribas. Su gestión como segundo en la dirección comercial, resultaba más valiosa y eficaz en relación con la que venía desarrollando la persona que se encontraba al frente de éste departamento. El cargo de directora de ventas, lo ejercía la hija de Don ramón Solé. Montserrat Solé, tenía depositada toda su confianza en el eficiente subdirector comercial. Esto le permitía a la caprichosa directora, ausentarse de la empresa cuando ella lo deseaba sin que su presencia en el departamento de ventas, se echase de menos.


			Don Ramón había requerido la presencia de Vicente Boada en su despacho para tratar sobre un importante pedido de uniformes militares que Manufacturas Solé y Ribas había recibido por parte del gobierno de Francia. El paño que se producía en la fábrica de Terrassa, se estaba exportando con éxito a la república francesa. Esta era la razón que había llevado al gobierno francés a mostrar un gran interés por el paño producido en la prestigiosa empresa barcelonesa. El ministro de la guerra estaba interesado en que Manufacturas Solé y Ribas, se ocupase de la confección de un elevado número de uniformes para los ejércitos que la República tenía al Norte de Francia.


			Apenas si había transcurrido un par de minutos desde que lo hiciese Vicente Boada, cuando de nuevo, en la puerta del despacho se escucharon dos golpes suaves. Después de la correspondiente autorización por parte de don Ramón Solé, se abrió la puerta e hizo su entrada la directora de moda y diseño Esther Palau. Don Ramón Solé invitó a sus dos empleados para que ocupasen el par de sillones que había al otro lado de la mesa detrás de la que permanecía sentado. En cuanto ambos se hubieron acomodado, sin más dilación por su parte, se dirigió a la joven diseñadora:


			—Señorita Palau, como usted habrá podido observar durante el tiempo que lleva prestando sus servicios en Manufacturas Solé y Ribas, no soy persona que derroche demasiados halagos entre el personal de mi empresa. Sin embargo, me siento obligado a decirle que gracias a sus proyectos y diseños, esta empresa, ha alcanzado la privilegiada posición que hoy gozamos en el mercado textil, así como en la confección de género de punto. Una vez más, en sus manos se encuentra la posibilidad de que Manufacturas Solé y Ribas, continúe creciendo en un mercado tan competitivo como lo es el de la industria textil. Ahora si me lo permite, le diré que hemos recibido un importante pedido del gobierno francés para la confección de un elevado número de uniformes militares. El coste de éste pedido, alcanza una elevada suma de dinero. Los beneficios que podemos obtener con esta operación comercial, son muy importantes y necesarios para el desarrollo de la empresa, así como para el mantenimiento de los mil trescientos puestos de trabajo que hoy mantenemos en nuestras fábricas y oficinas. Estas son razones más que convincentes para no perder una oportunidad tan importante como la que en estos momentos nos ofrece el gobierno de Francia. En las últimas décadas del siglo XIX, las relaciones comerciales que España viene manteniendo con la vecina república de Francia, además de excelentes, son un verdadero alivio económico para muchos comerciantes españoles. Desde hace más de diez años, debido a la plaga de filoxera que viene afectando a los viñedos franceses, España vende a los bodegueros de Francia el vino que ellos necesitan para sacar adelante su comercio y mantener fuera de sus fronteras el prestigio que los vinos franceses gozan en todo el mundo. Éste tipo de comercio, nos abre las puertas con el país vecino y nos permite establecer nuevas relaciones comerciales en el campo de la industria y el comercio. Por ejemplo: Destacaremos el ramo del textil, donde verdaderamente disponemos de mejores fábricas y nuestros paños son de mejor calidad que los que se producen en Francia.


			Don Ramón Solé hizo una pausa para ojear una de las carpetas que tenía sobre la mesa de su despacho, luego continuó diciendo:


			—Señorita Palau, para realizar con éxito el proyecto que nos ocupa, he pensado que usted es la persona más idónea para acometer una empresa de estas características. Para ello, ha de realizar los diseños y ordenar la confección de los uniformes de muestras que se han de encontrar en poder del gobierno francés antes de finales de Mayo.


			Don Ramón Solé volvió a realizar una nueva pausa para entregarle a la joven diseñadora una carpeta que contenía los bocetos de los uniformes militares que el gobierno de Francia había enviado al departamento de ventas de Manufacturas Solé y Ribas. A continuación, tomó un vaso y bebió un sorbo de agua que el mismo se sirvió de una jarra de cristal que había sobre la mesa, luego continuó diciendo:


			—Señorita Palau, no solo será usted la encargada de realizar éste proyecto, sino que además, tendrá que convencer personalmente a nuestro cliente de las excelencias de nuestros paños, así como de las ventajas que estos ofrecen para sus intereses. Aprovechando sus conocimientos de la lengua francesa y las grandes dotes de convicción que posee, sería muy conveniente que viajase usted a París en compañía del señor Boada. Juntos, intentarán convencer al gobierno de Francia de las ventajas, así como de la calidad de nuestros productos. Estoy convencido de que ellos ya conocen la excelencia de nuestros paños. No me cabe la menor duda de que éste conocimiento, ha sido la razón que les ha llevado a ponerse en contacto con nosotros. En cuanto a precios, el señor Boada está autorizado para negociar con un margen máximo de un diez por ciento de descuento sobre los precios que les vamos a ofertar.


			—Don Ramón, antes de continuar adelante, permítame que le diga que me siento alagada con su confianza. Si aceptamos éste pedido, os garantizo que para antes de mediados de mayo, el gobierno francés tendrá a su disposición una muestra de cada uno de los diferentes uniformes que nos ha solicitado junto con el proyecto completo de los materiales utilizados en su confección. Si aceptan nuestra oferta, también les entregaremos una lista con los diferentes plazos de entregas. En cuanto a su propuesta para viajar a Francia, por mi parte no existe ningún inconveniente en trasladarme a parís. Siempre resulta grato volver a la ciudad donde ha transcurrido los mejores años de nuestra adolescencia y una buena parte de la juventud.


			—Bien señor Boada, ya ha oído usted a la señorita Palau, le ruego que de inmediato curse un telegrama al gobierno francés comunicándole que aceptamos su petición y ahora— dijo don Ramón Solé poniéndose de pie —adelante con el trabajo. En los próximos días, espero ser informado puntualmente sobre los avances de éste ambicioso proyecto comercial que vamos a realizar con el gobierno de Francia.


			Cada mañana, a partir del mediodía, Don Ramón Solé abandonaba su despacho en el Paseo de Colón y minutos más tarde, se confundía con los viandantes y curiosos que llenaban el paseo central de Las Ramblas. Aquella mañana de primavera, las terrazas de los restaurantes y hoteles que se encontraban instaladas en el centro del popular paseo barcelonés, aparecían repletas de clientes que leían los periódicos de la mañana. En el caso de los menos madrugadores, aprovechaban éste momento para desayunar, mientras que otros lo hacían para tomar solo café o simplemente gozar con las gigantescas jarras de cerveza bien fría que por aquel entonces, se habían puesto tan de moda en las populares terrazas de Las Ramblas barcelonesas.


			Por las calzadas laterales del popular paseo barcelonés, circulaban los tranvías y toda clase de carruajes livianos y pesados de tracción animal. Estos últimos, se utilizaban para el reparto de una gran variedad de artículos y suministros relacionados con la industria y el comercio de la ciudad. Los primeros, correspondían a coches de alquiler conocidos popularmente con el nombre de Simón. Otros eran lujosos carruajes pertenecientes a prohombres y ricos burgueses que iban conducidos por las manos firmes de encopetados aurigas que hacían restallar sus látigos por encima de la cabeza de los briosos corceles que formaban los tiros de arrastres. En la mayoría de las ocasiones, las voces roncas de los cocheros y el restallar de los látigos, hacían que los animales, se sintiesen más nerviosos de lo que en realidad, les ponía la gran afluencia de vehículos. Por las aceras de las calzadas laterales, se veían obreros de gorras y blusas de color gris, así como otros que vestían el clásico mono azul de los obreros de las fábricas metalúrgicas destinadas a la producción de utillajes y maquinaria industrial. A diferencia de la calma con la que se movían los paseantes, estos sufridos proletarios, caminaban de prisa como si temiesen llegar tarde a sus respectivos centros de trabajo. Dentro de éste cao circulatorio que pasado el mediodía se producía en las calzadas laterales de Las Ramblas, algunos barrenderos, se movían peligrosamente entre los carruajes y los animales que formaban los tiros de arrastre para retirar de la calzada el estiércol que estos últimos dejaban sobre el adoquinado.


			Igual que venía haciendo cada mañana, don Ramón Solé, se dirigió hasta donde se encontraba el mozalbete que pregonaba a voces el nombre de los diarios que vendía a la altura del hotel Condal. Después de que hubo adquirido un ejemplar de un conocido diario barcelonés de tendencia conservadora, se dirigió hacia el Círculo Ecuestre donde la mayoría de los días, si su trabajo de director se lo permitía, tomaba parte en la tertulia que pasado el mediodía, protagonizaban un grupo de amigos formado por empresarios, políticos conservadores y hombres de distintas profesiones liberales. 


			Un hombre con aspecto rechoncho de una edad próxima a los sesenta años, se aproximó a la mesa donde don Ramón Solé leía tranquilamente el diario que hacía escasamente diez minutos le había adquirido a un vendedor de periódicos. El recién llegado, se desprendió del bastón y el sombrero que entregó a un empleado diligente que había acudido a su encuentro. A continuación, con una sonrisa dibujada en los labios, interpeló al afanado lector:


			—Buen día tenga don Ramón, usted tan puntual como siempre. ¿Si no existe ningún inconveniente por vuestra parte, desearía que me confirméis si es cierta la noticia de que habéis adquirido una mansión estilo colonial muy cerca de la playa en la villa costera de Sitges? ¿Dígame si también es cierto que a partir de ahora, no volveréis a veranear con nosotros en Viárríz? Se dice que en adelante, pasareis todos los veranos en vuestra nueva mansión.


			Visiblemente molesto ante la impertinencia que acababa de ser objeto por parte del recién llegado, don Ramón Solé apartó lentamente la mirada del artículo que estaba leyendo y después de que se hubo desprendido de los quevedos y dejado el periódico sobre la mesa, se dirigió en tono muy serio al hombre que acababa de interpelarle de forma tan ordinaria como poco ortodoxa:


			—Querido amigo Genís, es bien cierto todo cuanto acabáis de preguntarme. Sin embargo, en el momento de hacerme vuestra interpelación, podíais haberos ahorrado la torpe escusa que habéis utilizado. Aunque la compra de una mansión en la población de Sitges no es ningún secreto de estado, en Barcelona, la única persona que está al corriente de dicha adquisición, es nuestro amigo el notario don Ismael Villasante. Como amigo y persona con gran experiencia en los negocios inmobiliarios, le he solicitado consejos antes de decidirme a comprar la torre de Sitges. Al hacerme esta pregunta, no habéis hecho honor a la confianza que nuestro amigo ha depositado en vuestra persona. Claro está, que el señor Villasante ha traicionado la mía al confiaros que he adquirido una torre en la villa de Sitges.


			—Don Ramón, le pido mil disculpas por mi imprudencia y ruego que perdonéis a nuestro amigo Villasante. Él había confiado en mi amistad y yo le he traicionado como un bellaco. 


			—Señor Genís, es bien cierto lo que acabáis de afirmar. No obstante, el mal ya está hecho. Ahora no debéis de preocuparos por ello, a veces las personas, cometemos errores que luego hemos de lamentar. Espero que todos sean tan fáciles de corregir como el que acabáis de cometer. ¿Ahora os ruego que toméis asiento y me digáis qué os apetece tomar esta mañana, Vino o preferís cerveza?


			Don Ramón Solé llamó al camarero que de inmediato acudió solícito a la llamada del rico empresario textil. 


			Media hora después de que el impertinente señor Genís hubiese interpelado de forma tan poco ortodoxa a don Ramón Solé, un concurrido grupo de amigos, debatían sentados en torno a una mesa. Mientras que unos defendían el nacionalismo, otros aportaban soluciones que resultaban demasiado drásticas para acabar con las revoluciones obreras y sobre todo, con los sindicatos de izquierdas que empezaban a imponer su poder hegemónico entre los obreros metalúrgicos y los del ramo textil. En cuanto a los obreros de la construcción, al finalizar las obras que se habían previsto para la exposición universal de 1888, la mayoría, al encontrarse sin trabajo en una ciudad donde la vida en los últimos años, se había convertido excesivamente cara para un peón de albañil en paro, la mayoría habían retornado a sus respectivos lugares de origen. Aquellos que se negaron a abandonar la ciudad, estaban sufriendo las calamidades propias de la falta de trabajo y a consecuencia de esta lamentable situación laboral, padecían el hambre y la miseria que siempre lleva implícita el paro y la escasez de trabajo. El único componente de la tertulia de origen no catalán, era el catedrático de filosofía y hombre de letras don José Ramos Bolinas. El conocido intelectual andaluz afincado desde hacía más de veinte años en la ciudad condal, se sentía ofendido ante las críticas que hacía en contra del socialismo el empresario barcelonés Pere Albesa y sobre todo, con el odio y el desprecio que éste hablaba de los obreros de izquierdas y del sindicato socialista la Unión General de Trabajadores. Visiblemente molesto, Ramos Molinas se dirigió al ofensivo contertuliano y le dijo empleando para ello un tono vehemente:


			—Amigo Albesa, en primer lugar, permitirme que os diga que a diferencia del nacionalismo cerrado y egoísta que usted representa, el socialismo, es un proyecto universal solidario y abierto a todos los pueblos del planeta, sin excepción de razas, credos o religiones. La filosofía socialista, representa la solución para hacer llegar el pan y la justicia a los más débiles de la sociedad y liberarle del yugo de la opresión que muchos trabajadores padecen por culpa de burgueses capitalistas como usted que los explotan a cambio de salarios miserables. Además, tampoco podemos olvidar a los caciques y terratenientes de mi tierra que explotan a los jornaleros del campo, obligándoles a trabajar de sol a sol a cambio de sueldos miserables, con los que apenas si pueden llevarse a la boca un mísero trozo de pan que seguramente muchos de estos «señoritos» andaluces, perecerían de hambre antes de ingerir esa bazofia que los jornaleros se ven obligados a llamar pan.


			—Señor Ramos Molinas— le respondió Pere Albesa molesto ante la imputación que el filósofo andaluz acababa de hacerle —entiendo en parte vuestra acalorada defensa del socialismo, sin embargo, ello no os da ningún derecho a ofenderme como acabáis de hacerlo. No olvidéis que soy un empresario que pone en juego su dinero para obtener unos beneficios que considero razonables y equitativos. No os quepa la menor duda de que a cambio, pago un sueldo justo a mis empleados. El calificativo de Burgués Capitalista, se lo podéis aplicar a los señoritos de Andalucía que se pasan el día paseando a caballo en sus grandes cortijos y bebiendo vino fino en los suntuosos casinos de los que son dueños y señores. Sin embargo, no exponen ni una sola peseta en el desarrollo de la industria y el comercio para crear puestos de trabajo y riqueza para Andalucía.


			—Bien Caballeros— intervino don Ramón Solé al tiempo que se ponía de pie –basta por hoy, ha llegado la hora de la comida. Permítanme que me retire, en El Suizo me espera don Ismael Villasante para tratar sobre ciertos asuntos legales relacionados con la torre que he comprado en la villa de Sitges. 


			Don ramón Solé se dirigió a un empleado que acudió solícito a su encuentro para entregarle el sombrero y su bastón:


			—Bernard— le dijo al camarero mientras que le entregaba un billete doblado —lo consumido por mis amigos, hoy corre de mi cuenta, puedes quedarte con el cambio. El camarero agradeció con una leve genuflexión la generosa gratificación que acababa de recibir y con gran diligencia, se adelantó al empresario para abrirle la puerta de cristal al tiempo que le deseaba:


			—Buenas tardes y buen provecho tenga usted don Ramón, hasta mañana si Dios quiere.


			Aquella hermosa tarde del martes día doce de Mayo del año 1890, el sol se disponía para ocultarse por detrás del castillo de Montjuic. Sus cárdenos rayos de luz, producían sombras alargadas de las gentes que iban y venían por el paseo central de Las Ramblas. La elevada estatua de bronce del descubridor del nuevo mundo, les recordaba a los barceloneses que estaba próximo a cumplirse el cuarto centenario del descubrimiento de América. Los últimos cobres del ocaso, teñían de un intenso color purpúreo los brillantes raíles por donde los tranvías se desplazaban en dirección de La Plaza de Palacio. Un Simón de alquiler tirado por un brioso caballo tordo, se abría paso por entre los carruajes y tranvías que en ese momento circulaban por el transitado Paseo de Colón. Diez minutos más tarde, el nervioso auriga, detenía el carruaje delante de la entrada principal de la estación del Norte. Apenas si el caballo se hubo detenido, cuando un mozo de cuerda que vestía una holgada bata azul marino y se cubría la cabeza con la característica gorra que solían utilizar estos fámulos al servicio de los pasajeros, se aproximó al coche de caballos llevando consigo una carretilla de manos. Bajo la atenta mirada de una joven de aspecto elegante que acababa de descender del carruaje, el cochero ayudó al mozo de cuerda a colocar un par de baúles y una abultada maleta sobre la carretilla que éste portaba. Esther Palau le entregó varias monedas al cochero y después de que le hubo agradecido los servicios prestados, accedió al interior de la estación precedida del mozo que se ocupaba del transporte de su voluminoso equipaje.


			Veinte minutos más tarde, después de que hubo facturado los baúles y la maleta, Esther Palau se encontraba instalada en una cabina individual de un lujoso coche camas de primera clase. El compartimiento inmediato al que ella ocupaba, pertenecía a Vicente Boada que le acompañaba en éste viaje a París. 


			Con las primeras sombras de la noche, un sonido desgarrador, escapó del silbato de la reluciente locomotora que en ese momento se disponía para arrastrar el largo convoy que se había formado en uno de los andenes de la barcelonesa estación del Norte. Mientras que una oscura columna de humo se elevaba hacia la negra techumbre de la estación, la nube de vapor que en ese momento envolvía la locomotora y una parte del andén, ocultaba a los ojos del interventor, los pasajeros más rezagados que después de despedirse de sus familiares y amigos, accedían de forma precipitada a los estribos de sus respectivos vagones. Pronto el chirriar de bielas y engranajes junto al sonido metálico que producían las ruedas del convoy al desplazarse sobre los raíles, les anunciaba a los pasajeros que el tren con destino a Port Bou, se disponía para abandonar la estación del Norte. Cinco minutos más tarde, el ruidoso convoy con su característico «chacachá», dejaba atrás la ciudad condal y como si se tratase de un gigantesco dragón de reluciente coraza, se internaba en las tinieblas de la noche envuelto en una nube de vapor y un sinfín de pequeños destellos luminosos. Éste extraño fenómeno luminiscente, se debía al efecto que en la oscuridad de la noche, producían el sinfín de partículas de carbonilla incandescente que junto con una densa columna de humo, emergían a través de la negra boca de la chimenea de la reluciente locomotora. 


		




		

			Capítulo III


			Esther Palau miraba a través de la ventanilla de la silla de posta las calles parisinas donde había transcurrido su adolescencia y una buena parte de su juventud. Quince minutos más tarde, el cochero detenía el carruaje en una soleada plazuela donde media docena de chiquillos sucios y harapientos, gritaban de forma escandalosa mientras que abrumaban con sus travesuras a un perro callejero que en ese momento pugnaba por escapar del acoso que estaba sufriendo por parte de los pillastres. Con gran agilidad, el cochero saltó del pescante y acto seguido, abrió una de las portezuelas para ayudar a descender a la única pasajera que ocupaba el carruaje. Antes de alejarse, Esther Palau le dio algunas instrucciones al atento auriga y mientras que éste de nuevo se acomodaba en el pescante dispuesto a esperarle, ella procedió a realizar la visita que aquella mañana le había llevado a una de las zonas más pobres y deprimidas del antiguo barrio latino. Apenas si se hubo alejado una docena de metros de la silla de posta, cuando se detuvo frente al portal número cinco que ofrecía un aspecto lúgubre y descuidado. Después de un corto intervalo de tiempo mediante el que fue asaltada por el miedo y un sinfín de dudas, se decidió a empujar la desvencijada puerta de madera. En cuanto esta se cerró a su espalda, se encontró frente a un tramo de escalera que le pareció demasiado angosta y empinada. Los peldaños estaban desgastados y las paredes sucias y desconchadas. La desagradable impresión que éste descubrimiento le produjo, por un momento, le llevó a dudar si debía de continuar adelante o regresar junto a la silla de posta. Finalmente, se dispuso para ascender el par de docenas de maltrechos peldaños que le separaban de la primera planta. Apenas si se hubo detenido en el rellano correspondiente a la planta principal, cuando tuvo la sensación de que estaba siendo observada a través de alguna de las mirillas correspondientes a las cuatro puertas que había en dicha planta. Antes de golpear la puerta donde aparecía rotulado el número dos, por un momento, se detuvo algo indecisa. Cuando su amiga Madeleine Mouriat anotó el número correspondiente a la puerta del piso donde residía la persona que estaba buscando, observó que esta había dudado en el instante de realizar la mencionada anotación. Una vez que se decidió a llamar, con los nudillos de la mano derecha, golpeó repetidamente la puerta, la izquierda la mantenía ocupada con su elegante bolso de piel. Después de que hubo efectuado varias llamadas sin obtener respuesta del otro lado, decidió que había llegado el momento de abandonar aquel edificio sucio y mal oliente. Apenas si había descendido un par de peldaños, cuando de repente, le llegó el ruido que en su desplazamiento, produjo la falleba de una cerradura. Esto le obligó a darse media vuelta para comprobar si se abría la puerta correspondiente al número dos. Todo lo contrario, en ese momento, se entreabrió la puerta contigua a la que acababa de golpear. Al otro lado de esta, apareció una mujer de mediana edad que presentaba una extrema delgadez. Su tez estaba excesivamente pálida, como si nunca hubiese recibido la caricia del sol. Los cabellos lechosos y los ojos verdes claros con los que observaba a la visitante, no dejaban lugar a dudas de que correspondían a los de una persona albina, acostumbrada a vivir siempre en penumbra. Pasado el primer momento en que la mujer se había detenido para observar a la distinguida visitante que acababa de aporrear con impaciencia la puerta de la vivienda contigua a la que ella ocupaba, se dirigió a esta con voz amable:


			—Mademoiselle, si buscáis a madame Eulalia, permítame que os diga que no se encuentra en casa. La mujer está ingresada en el Hospital de Sent Denís.


			—¿Madame, soy su hija, por favor podéis decirme que le ha sucedido a mi madre para que se encuentre ingresada en un hospital?


			—Vuestra madre ha sufrido una paliza brutal que le ha asestado el borracho de Jean Paul.


			—¿Madame, os ruego que me digáis que clase de persona es ese tal Jean Paul y que hacía mi madre viviendo en compañía de un borracho?


			—Por favor Mademoiselle— dijo la señora al tiempo que abría completamente la puerta del piso –os ruego que paséis a mi humilde hogar y hablaremos de vuestra madre sin que las personas que escuchan detrás de las puertas, se enteren de algo que a ellas no les conciernen.


			Esther Palau aceptó la invitación que acababa de hacerle la mujer, pronto se encontró en un pequeño salón decorado con muebles modestos en los que se podían apreciar las buenas dotes hacendosas de la dueña de aquella humilde vivienda.


			—Mademoiselle, por favor, os ruego que toméis asiento— dijo la mujer al tiempo que le ofrecía una silla tapizada con un tejido de color verde muy oscuro —Me llamo Brigitte, permítame que le diga que madame Eulalia además de culta y educada, es una gran mujer y una excelente persona. Sin embargo, a pesar de que somos buenas amigas, su vida siempre ha sido un enigma para mí. Ella nunca habla de su familia, ni tampoco lo hace de su pasado. Vos debéis de ser su hija Esther a la que ella llamaba con insistencia en los delirios que padeció durante las dos semanas que se prolongó su enfermedad. En cuanto a la pregunta que ahí fuera me habéis hecho sobre el canalla que le ha golpeado de forma tan brutal, permítame que os diga que vuestra madre fue recogida de la calle por Jean Paul cuando se encontraba muy enferma. Éste le estuvo cuidando hasta que se recuperó de su enfermedad. Como madame Eulalia no disponía de un techo donde cobijarse, esto le obligó a quedarse a vivir con el borracho de Jean Paul que no tardó mucho tiempo en descargar sobre ella toda su maldad y su ira.


			—¿Madame, podéis decirme dónde puedo encontrar al miserable de Jean Paul?


			— Lamento profundamente no poder ofreceros información de donde se encuentra ese canalla. Los gendarmes hace días que le andan buscando y al parecer, todavía no han logrado encontrarle. Desde la última vez que agredió a madame Eulalia, no ha vuelto a aparecer por el barrio. La policía, cree que ha abandonado la ciudad de París.


			—¿Madame, podéis decirme si las heridas que ese bribón le ha infligido a mi madre, son de carácter grave?


			—No conozco exactamente la gravedad de las lesiones que ese canalla le ha infligido a vuestra madre. Madame Eulalia se encontraba inconsciente hace dos días cuando le estuve visitando en el hospital donde se encuentra ingresada. 


			Esther Palau agradeció a madame Brigitte la información que la mujer acababa de ofrecerle y acto seguido, abandonó el lúgubre edificio donde esta residía para de nuevo, dirigirse al carruaje que le había conducido hasta una de las plazas más míseras de todas cuantas por aquel entonces existían en el popular barrio latino de la ciudad del Sena.


			A las once y treinta de la mañana de aquel luminoso día quince de Mayo, la silla de posta, se detuvo delante del Hospital de Sent Denís. Esther Palau entregó unas monedas al cochero y después de que le hubo agradecido los servicios que el atento auriga le había prestado, se internó en un pasillo flanqueado por un par de setos que presentaban un aspecto descuidado. Éste conducía hasta un porche mediante el que se accedía al interior del hospital. Diez minutos más tarde de su llegada al centro hospitalario, una monja le pidió a Esther Palau que hiciese el favor de seguirle. La religiosa que conducía a la joven diseñadora a través de un sombrío corredor, puede que todavía no hubiese cumplido dieciocho años. Se trataba de una joven alegre y simpática, de rostro salpicado de pecas que le conferían a su cara de adolescente el aspecto de una chiquilla traviesa. Sin embargo, debajo de aquel hábito de religiosa, se adivinaba un hermoso cuerpo de mujer, de pechos abundantes y caderas bien proporcionadas. La monja se detuvo frente a una doble puerta pintada de blanco en la que Esther Palau pudo leer:


			«Sala nº 6».


			Después de que hubo empujado con suavidad una de las dos hojas de madera, la religiosa se apartó a un lado para permitirle el paso a la joven visitante. Al instante, ambas se encontraron en un amplio pabellón que permanecía en una envolvente penumbra. Éste estaba ocupado por una docena de camas dispuestas en dos grupos separados entre sí por un pasillo central. Dos ventanas situadas a la altura del techo, una en cada extremo de la sala, proporcionaban la tenue luz y la escasa ventilación que disponía aquel lugar sórdido y mal oliente. Esther Palau no pudo evitar el gesto de repugnancia que se reflejó en su rostro cuando sus pulmones se llenaron con el aíre viciado que se respiraba en el interior de aquel pabellón lúgubre y hediondo. Un vaho nauseabundo con efluvios de heces y orina, se apoderó de su garganta que estuvo a punto de hacerle vomitar el desayuno que había tomado aquella mañana. Sor Angelines que así se llamaba la monja, condujo a la visitante hasta una cama que se encontraba en el otro extremo de la sala. El tosco lecho utilizado como cama de hospital, estaba ocupado por una persona que tenía la cabeza completamente envuelta en un grueso vendaje que solo le dejaba al descubierto la parte del rostro donde se encontraba la boca y la nariz. Cuando la religiosa le confirmó que aquella mujer era su madre, Esther Palau tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener el llanto y la rabia que en ese momento le invadía. Después de que hubo observado detenidamente la parte que era visible de aquel rostro maltrecho y envejecido por el dolor y los golpes recibidos, no tardó en reconocer El lunar que desde muy niña, siempre había observado en la mejilla izquierda de su madre junto a la comisura de los labios. Se trataba de una señal que inequívocamente, le sirvió para confirmarle que se encontraba ante Eulalia Bofarull y Prat. La mujer que ahora yacía inconsciente tumbada sobre aquel mísero lecho, durante muchos años, había deslumbrado a los parisinos con su extraordinaria belleza. En un tiempo no muy lejano, Eulalia Bofarull, había sido la esposa de don Miquel Palau. Se trataba de un prestigioso diplomático español que durante más de quince años, había ejercido la diplomacia en París prestando un magnífico servicio a la corona de España.


			Esther Palau permanecía en silencio junto al lecho que ocupaba su madre sentada en una silla que sor Angelines le había proporcionado. Mientras que sostenía entrelazadas con las suyas las manos envejecidas de la mujer que un día le alumbró a la vida, a pesar de que esta se encontraba inconsciente, cuando sus manos se encontraron con las de ella, pudo observar como su pecho se agitaba debajo de la sábana de lino que cubría su cuerpo desnudo. La parte del rostro de su madre que no estaba cubierto por el vendaje, no correspondía al de una mujer que apenas si había cumplido cuarenta y cinco años. Esta dramática visión, hizo que su corazón se sintiese afligido por la enorme pena y el dolor que le producía el prematuro envejecimiento del rostro y el cuello de su madre. A su mente, no tardaron en acudir los recuerdos de un pasado que para ella, todavía estaba muy reciente:


			El veintitrés de Junio del año 1886, víspera de la festividad de Sant Joan, muchos de los españoles que por aquel entonces residían en París, se disponían a celebrar éste día en el que añoraban las fiestas populares y las verbenas que se celebraban en la mayoría de los pueblos de España y de forma muy particular, en Cataluña, Valencia y Baleares. En un lujoso bulevar parisino, la familia Palau Bofarull, se disponía a celebrar esta fiesta en compañía de tres matrimonios amigos. Las tres parejas de invitados a la celebración de la nit de Sant Joan, estaban formadas por el matrimonio madrileño Isidro Martín y su esposa Almudena Valverde; la pareja catalana compuesta por Esteban Graus y su esposa Montserrat Renalias, había acudido acompañada de sus dos hijos, Jaume Y Andréu, de ocho y once años respectivamente. Por último, los mejores amigos de la familia Palau Bofarull en París, se trataba del matrimonio formado por René y Margot a los que acompañaban su hija Madeleine.


			Aquella noche, Eulalia Bofarull hizo honor a la fama de buena cocinera que la bella española gozaba entre los muchos amigos que tenía en París. La cena para la nit de Sant Joan, estaba compuesta por una exquisita escudella, cordero asado y la tradicional crema catalana con el azúcar bien flameado. Para la sobremesa, los anfitriones ofrecieron a sus invitados una exquisita coca rellena de piñones y frutas confitadas, elaboración propia de madame Palau. Para acompañar esta deliciosa confitura, al no disponer del tradicional cava catalán, se sirvió champagne que corrió en abundancia. La popular verbena de sant Joan, se celebró en el jardín que disponía la residencia de la familia Palau Bofarull. Aquella noche no faltó la tradicional hoguera de Sant Joan, así como un surtido de petardos y cohetes que hicieron las delicias de los invitados Más pequeños. Don Miquel Palau, aprovechó la ocasión que le brindaba esta celebración para comunicarles a sus amigos que el próximo día veintiséis de Julio, abandonaría la ciudad de París para regresar a Barcelona donde le esperaba una secretaría en el gobierno civil que el ministro de exteriores le había ofrecido hasta que alcanzara la edad de la jubilación. La noticia fue acogida por parte de los invitados con gran alborozo y alegría. La buena nueva, finalizó con un caluroso aplauso que fue seguido de un brindis que propusieron los amigos de la familia Palau Bofarull en honor del diplomático español. Éste emotivo acto de concordia y amistad, sirvió para poner fin a la celebración de la última nit de sant Joan que la familia del diplomático español, habría de celebrar en la ciudad de París.


			El veinticinco de Julio, día de Santiago, los ardientes rayos del sol de aquella calurosa mañana de verano, se filtraban a través de las estrechas rendijas de la persiana de madera que protegía la gran cristalera del dormitorio de Esther Palau. Dos grandes baúles se encontraban dispuestos junto a la cama de la joven. Esta debía de recoger todas sus pertenencias y depositarlas dentro de cada uno de los baúles. Antes de mediodía, un carruaje vendría a cargar el equipaje de la familia Palau Bofarull para trasladarle a la estación parisina de Orleáns donde sería facturado con destino a Barcelona.


			Esther Palau se encontraba muy ilusionada con motivo de su regreso a España. La joven deseaba abrazar a su abuela Carmeta a la que quería con delirio, luego visitaría a su tío Bertomeu y a sus primos Xavier y Montse. Con estos dos últimos, le unía un gran cariño y amistad. Se trataba de las personas con las que más se había divertido cuando cada año, junto con sus padres, acudía a Barcelona para pasar las vacaciones de verano. Además de su regreso a España, se sentía feliz y satisfecha por haber finalizado sus estudios de diseños junto a los mejores modistos y diseñadores de moda que por aquel entonces había en París. Tenía gran ilusión en trabajar en España para aplicar sus conocimientos de la moda parisina y sus avanzados diseños en una de las prestigiosas firmas barcelonesas que por aquel entonces se dedicaban a la moda y al diseño.


			Esther Palau acababa de dejar en uno de los baúles sus últimos libros y varias publicaciones relacionadas con el mundo de la moda y el diseño. En el momento que se disponía a dejar su habitación para acompañar a sus padres en el desayuno, el retumbo producido por un disparo procedente de la planta baja, hizo que se estremeciese sacudida por una oleada de terror que invadió todo su cuerpo. A pesar del miedo que le dominaba, un extraño presentimiento que se había instalado en lo más profundo de su ser, le decía que algo muy importante de su vida, acababa de extinguirse junto con el eco de aquella inesperada detonación. Después de que hubo permanecido por espacio de diez segundos paralizada por el miedo que se había apoderado de todo su cuerpo, finalmente, sus piernas se pusieron en movimientos y empezó a correr por el largo pasillo hasta que logró alcanzar la escalinata de mármol que conducía a la planta inferior. Apenas si había descendido media docena de peldaños, cuando de pronto, le llegó el grito de terror que una mujer acababa de proferir. Éste terrorífico alarido, le volvió a dejar paralizada por un momento y estuvo a punto de precipitarse escaleras abajo. Por suerte, pudo sujetarse a la gruesa balaustrada de mármol que servía de pasamano. Cuando volvió a recuperar el equilibrio, sin comprender lo que estaba sucediendo, continuó aferrada a la balaustrada hasta que finalmente, logró descender los peldaños que le separaban de la planta inferior. Acto seguido, se dirigió hacia el lugar del que había procedido el grito de terror. Muy pronto distinguió a la autora de aquel espeluznante alarido. Se trataba de Ana Angúlo, la sirvienta española que se encontraba al servicio de la familia Palau Bofarull. Cuando se encontró junto a la fámula, descubrió con verdadero estupor como la joven miraba horrorizada el cuerpo sin vida de don Miquel Palau que permanecía sentado en un sillón con la cabeza destrozada por un disparo. El diplomático español había muerto sentado en su sillón favorito. Junto a sus pies, se encontraba un revólver del calibre 38 todavía humeante. Esther Palau se quedó muda por el espanto cuando detuvo su mirada en el rostro ensangrentado de su padre. Pasado el primer momento de estupor, una vez que hubo recuperado el habla, se dirigió horrorizada a la sirvienta:


			—¿Ana, por favor, puedes decirme que le ha sucedido a mi padre y si mi madre se encuentra en casa?


			—Señorita Esther, su padre acaba de arrebatarse la vida mediante un disparo en la cabeza. En cuanto a vuestra madre, en estos momentos no debe de encontrarse en casa, de lo contrario, ya estaría aquí junto al cuerpo sin vida de su esposo. Cuando esta mañana he pasado por delante de su dormitorio, me ha sorprendido que la puerta estuviese completamente abierta y la cama sin deshacer como si esta noche no hubiese dormido en ella.


			Mientras que la sirvienta se dirigía a la gendarmería más próxima para denunciar la tragedia que había sucedido en la residencia del diplomático español, Esther Palau seguía de pie frente al cadáver de su padre. La joven tenía la mirada fija en el revólver del calibre 38 que permanecía a escasos centímetros de los pies del cuerpo sin vida del hombre que había sido para ella un padre honesto y ejemplar. De pronto, algo llamó su atención, la mano izquierda del cadáver, permanecía aferrada a un papel que aparecía manchado con pequeñas gotas de sangre. Por un momento, sintió la tentación de apoderarse de aquel escrito. Posiblemente en esta hoja de papel a la que se aferraba la mano sin vida del hombre que había sido el autor de sus días, se encontraba la clave de su muerte. Esther Palau de inmediato reconoció que aquella letra pulcra de trazos firmes, correspondía a la caligrafía utilizada por su madre. La ausencia de Eulalia Bofarull en el lugar de la tragedia y aquella carta que la mano sin vida del finado mantenía aferrada, eran razones evidentes que justificaban el mal presagio que empezaba a instalarse en la mente de Esther Palau. Una vez que hubo desechado la idea de apoderarse del escrito que sujetaba la mano del cuerpo sin vida de su padre, se dispuso a esperar a que llegase la policía para que aclarase el motivo de aquel acto de locura que había llevado a su progenitor a arrebatarse la vida.


			Cuando la sirvienta entró en el salón seguida del inspector Charriere y dos gendarmes, Esther Palau se encontraba frente al cuerpo sin vida de su padre sumida en un mar de dudas y confusiones. Esta intentaba adivinar que había sucedido con sus padres en un momento en que toda la familia debía de encontrarse preparando el equipaje para regresar a España. La mano del inspector Charriere se posó suavemente sobre uno de los hombros de la joven al tiempo que le hablaba correctamente en español:


			—Señorita Palau, permítame que me presente, soy el inspector Joseph Marie Charriere. Vamos a proceder a examinar el cuerpo sin vida de vuestro padre y todo aquello que se encuentra a su alrededor. Permítame aconsejarle que se retire usted a otro salón. Estamos esperando la llegada de un médico forense y la del juez de guardia para proceder al levantamiento del cadáver. Esta tarea es algo que no debe de resultar muy grata a los ojos de una persona que acaba de perder a un familiar tan querido en unas circunstancias tan dramáticas como suele ser un suicidio. Dentro de aproximadamente una hora, de nuevo estaré a vuestra entera disposición.


			La Sirvienta que previamente había sido aleccionada por el veterano inspector, se acercó a la joven y tomándole de una mano, le condujo hasta un salón apartado del lugar donde se había producido el suicidio.


			Dos horas después de la llegada de la policía al domicilio de don Miquel Palau, el inspector Charriere le hacía entrega a Esther Palau de la carta que el agente había rescatado de la mano del cuerpo sin vida del diplomático español:


			—Señorita Palau, os pido perdón por haber leído la carta que vuestra madre le ha dirigido a su esposo antes de que éste se arrebatase la vida mediante un disparo en la cabeza. Esto que en un principio os puede parecer que se trata de un abuso por mi parte, forma parte del trabajo de la policía. No os quepa la menor duda de que el contenido de la carta que os acabo de entregar, permanecerá en secreto y nunca será divulgado. Usted como hija del finado, tiene derecho a conocer el contenido de la misma. Ahora con vuestro permiso, le dejo a solas para que la pueda leer con absoluta intimidad.


			Esther Palau se dejó caer sobre un sillón con la carta entre sus manos temblorosas. Esta sentía un miedo atroz a conocer el contenido de aquel escrito manchado con la sangre del hombre que había sido el autor de sus días. Éste empezaba a quemarle en las manos como si se tratase de un trozo de carbón encendido. Después de que hubo permanecido un largo espacio de tiempo con la mirada perdida en el luminoso cielo azul que se divisaba a través del amplio ventanal mediante el que le llegaba la luz al espacioso salón donde ahora se encontraba, cuando finalmente recobró la razón, comprendió que había perdido la noción del tiempo que llevaba allí sentada con aquella carta que le seguía quemando entre las manos. Una vez que hubo tomado conciencia del drama que estaba viviendo, dirigió su mirada hacia el escrito que sostenía en sus manos temblorosas. El contenido de la misiva que Eulalia Bofarull le había dirigido al diplomático español, era el siguiente:


			«Querido Miquel, me resulta muy dolorosa la decisión que después de largas y tormentosas reflexiones, he decidido tomar con plena libertad de conciencia. Tú sabes perfectamente y así me lo has hecho saber en más de una ocasión que entre nosotros, no queda absolutamente nada de nuestro pasado amor. Tu propio egoísmo, te ha impedido preguntarte si yo todavía te seguía amando. En los últimos años, nuestro matrimonio, ha sido una falsa representación delante de nuestros amigos y sobre todo, en presencia de nuestra hija. Hoy igual que un día no muy lejano, tú me dijiste»:


			«Nuestro amor se ha terminado, seamos buenos amigos hasta que regresemos a España».


			«El día en que pronunciaste estas dolorosas palabras, las escasas brasas de amor que todavía quedaban encendidas en lo más recóndito de mi corazón, se extinguieron con las lágrimas de mi dolor hasta que se convirtieron en cenizas tan frías como la muerte. Quizás, esta fue la razón que tus insistentes rechazos, no me causaran el daño que tu esperabas obtener al hacerme objeto de tus desprecios. Hoy la llama del amor, de nuevo ha vuelto a renacer en mi corazón para recordarme que todavía soy una mujer joven, con capacidad para amar y ser amada. Ahora que ha llegado el momento de partir hacia España, he tomado la decisión de quedarme en Francia junto al hombre que amo. Al tomar esta decisión, se perfectamente el dolor que voy a causarle a mi hija. Sin embargo, debo de entender que ella es una persona adulta, fuerte e inteligente que sabrá comprenderme. En estos difíciles momentos, solo le pido que me perdone y si un día Dios me concede la dicha de volver a verle, le expresaré todo el amor y el cariño que siento por ella».


			Con los ojos inundados por las lágrimas, Esther Palau se detuvo en la lectura de la carta que sostenía entre sus manos temblorosas para reprocharse:


			—¿Dios mío, como he podido estar tan ciega para no darme cuenta del infierno en que han vivido mis padres?


			Después de que se hubo enjugado las lágrimas que cegaban sus ojos, de nuevo continuó con la lectura de la carta que su madre le había dirigido al hombre que era su esposo:


			«Miquel, espero que no me guardes rencor y te pido que no intentes buscarme en París. Si esto llega a suceder, estoy dispuesta a abandonar la ciudad que un día fue testigo de nuestro amor. Regresa a España e intenta ser feliz sin olvidar que un día ya muy lejano, nos amamos apasionadamente. Ahora estrecha en tus brazos a nuestra hija y le ruegas de mi parte que perdone a esta madre que por amor, se aleja de ella. En la rúbrica podía leerse sobre una mancha de sangre el nombre de Eulalia Bofarull i Prat».


			La voz cariñosa de sor Angelines, devolvió a la realidad del presente a Esther Palau:


			—Mademoiselle, os ruego que abandonéis la sala por un corto espacio de tiempo. El médico que atiende a madame Eulalia, está próximo a pasar la visita diaria que hace a todos los pacientes que tiene asignados en éste hospital. Si deseáis conocer la opinión del médico sobre la gravedad de las lesiones que ha sufrido vuestra madre, cuando finalice la visita, os acompañaré hasta su despacho.


			Sor Angelines de nuevo condujo a Esther Palau por el largo pasillo hasta que le dejó acomodada en una pequeña sala con vista a un jardín que ofrecía un aspecto sucio y descuidado. Antes de retirarse, la religiosa le dijo:


			—Mademoiselle Palau, ahora he de ausentarme para ayudar al médico a retirar el vendaje que cubre la cabeza de madame Eulalia. En cuanto finalice la cura, volveré para acompañaros hasta el despacho del médico.


			Media hora más tarde, Esther Palau accedía a una pequeña sala que aparecía escasamente amueblada. Detrás de una mesa pintada de blanco, se encontraba un hombre joven que en ese momento leía con suma atención el texto de un folio que permanecía sujeto a una delgada tablilla de madera mediante una pinza metálica. Se trataba del doctor Enric Dampierre. El joven galeno apartó la mirada del escrito que estaba leyendo y acto seguido, se dirigió a la mujer que le observaba en silencio:


			—Mademoiselle, por favor tome asiento— el médico invitó a Esther Palau a que tomase asiento en una banqueta de madera que había delante de la mesa igual a la que él ocupaba al otro lado de esta, luego continuó diciendo —sor Angelines me ha informado de que vos sois hija de madame Eulalia. Por favor, os ruego que me confirméis si es cierta esta información.


			—Doctor Dampierre, soy Esther Palau Bofarull, hija de la paciente Eulalia Bofarull. Ahora por favor, os ruego que me informéis sobre el estado en que se encuentra mi madre y el tiempo que todavía habrá de permanecer en coma.


			—Mademoiselle Palau, permítame que sea claro y conciso. El cuadro clínico que presenta vuestra madre, desgraciadamente, es irreversible y de extrema gravedad. Las lesiones cerebrales que sufre madame Eulalia a consecuencia de los brutales golpes que ha recibido en la cabeza, hacen que la gravedad de las mismas, me obliguen a decirle que cabe la posibilidad de que vuestra madre nunca más vuelva a recobrar el conocimiento. En el hipotético caso de que esto llegase a suceder, aparte de considerar el hecho como un verdadero milagro, no podemos olvidarnos de las secuelas a causa de las múltiples lesiones cerebrales que madame Bofarull ha sufrido. Seguramente, estas les impedirán que de nuevo vuelva a caminar. También cabe la posibilidad de que pueda quedar ciega, sorda o muda. Por otra parte, su salud, se encuentra en un estado tan precario que personalmente creo que no logrará sobrevivir más allá de dos o tres días.


			Los últimos destellos purpúreos de un bello crepúsculo parisino, teñían de color púrpura y oro las tranquilas aguas del río Sena. Desde el amplio ventanal del silencioso comedor del hotel Tissot, mientras esperaban que les sirviesen la cena, Esther Palau y Vicente Boada, contemplaban en silencio una hermosa panorámica de la margen opuesta del río. La primavera vestía con sus brillantes colores a la ciudad de la luz y del color. Aquella privilegiada zona de París donde el hotel Tissot estaba situado, parecía un hermoso jardín donde las flores silvestres lucían sus más bellos colores. La frondosa arboleda que flanqueaba la margen derecha del río, era el refugio de cientos de miles de pajarillos que acudían al resguardo de sus frondas para pasar la noche. Éste hermoso paraje, capricho de la naturaleza, se ofrecía ante los ojos de los comensales del hotel Tissot como un remanso de Paz que se había instalado en la gran ciudad de París igual que si se tratase de una pequeña porción de los alabados jardines del edén. Toda esta extraordinaria belleza junto a la cálida luz del atardecer parisino, formaban una bella estampa digna de ser plasmada en un lienzo por los pinceles de los mejores pintores románticos de la bohemia parisina de finales del siglo XIX.


			Esther Palau apartó su mirada del plato de sopa que contemplaba con escaso apetito mientras que dos gruesas lágrimas, se deslizaban por sus pálidas mejillas. Después de que se las hubo enjugado con un pequeño pañuelo de seda, se dirigió a Vicente Boada que le observaba en silencio sin comprender la extraña actitud que su compañera de viaje había adoptado horas antes de su regreso a España:


			—Vicente, lamento tener que decirte que mañana has de partir tu solo para España. Un imprevisto surgido a última hora relacionado con mi madre que reside en París, me impide regresar contigo a Barcelona. Por favor, te ruego que no me preguntes de que se trata, es algo muy personal que algún día te revelaré. Por ahora, solo te pido que le comuniques mi decisión a don Ramón Solé. Espero que antes de una semana, de nuevo estaré al frente de mi departamento. En cuanto llegues le dices a don Ramón que ordene a los responsables de los talleres del Poble Sec que empiecen la confección de los uniformes a partir de los patrones que han servido para confeccionar los que hemos entregado de muestras. En cuanto yo regrese, me haré cargo de todo el proyecto. Además, deseo felicitarte por tus dotes comerciales, hoy has convencido al representante del gobierno francés sin necesidad de entrar en el espinoso capítulo de los descuentos. Don Ramón va a quedar muy satisfecho con tus servicios y sobre todo, con los beneficios que esta operación le va a reportar a Manufacturas Solé y Ribas.


			—Esther, permíteme que te agradezca los elogios que acabas de dedicarme. Viniendo de una profesional de tu categoría, es para sentirse verdaderamente halagado. No obstante, estoy convencido de que el éxito en la adjudicación de éste importante pedido, se ha debido a tu capacidad de persuasión para hacerles comprender a los representantes del gobierno francés, la inmejorable calidad de los paños fabricados en Manufacturas Solé y Ribas. En lo que a mi gestión se refiere, solo me he limitado a presentar la lista de precios, los plazos de entrega y por último, la brevedad obtenida en la firma del contrato. Lo demás, todo desde el diseño de los bocetos hasta la presentación de los uniformes de muestras, el mérito es todo tuyo. En cuanto al problema que te retiene en París, si necesitas de mi ayuda, solo tienes que decírmelo y de inmediato le envío un telegrama a don Ramón anunciándole un retraso en las negociaciones con el gobierno de Francia. Así podré permanecer a tu lado hasta que soluciones el problema que te retiene en París.


			—Vicente, agradezco profundamente tu generosidad al ofrecerme tu ayuda. El asunto que me retiene en París, es muy íntimo y personal. Conozco muy bien esta ciudad y estoy capacitada para afrontar cualquier inconveniente que en ella me pueda surgir. Ahora si me lo permites, con tu permiso me retiraré a descansar. Mañana me espera un día largo y ajetreado.


		




		

			Capítulo IV


			Eulalia Bofarull falleció tres días después de que su hija le hubiese encontrado inconsciente en la cama de un antiguo hospital parisino. Sus restos mortales, recibieron sepultura en el cementerio de Vanihóvént. Al sepelio, asistió algo más de una docena de personas. La mayoría, eran antiguos compañeros del esposo de la finada pertenecientes al servicio diplomático de España en la ciudad de París. Una vez que las exequias hubieron finalizado, Esther Palau regresó al hotel Tissot y se dispuso a preparar el equipaje para regresar a Barcelona. Todavía le quedaban muchas horas antes de que el próximo tren partiese de París con destino a la frontera de España. Antes de abandonar la ciudad del Sena, deseaba conocer que le había sucedido a su madre durante los tres largos años que ambas habían permanecido separadas. Ella no podía olvidar el triste final de la autora de sus días que había muerto como una vulgar pordiosera en la lúgubre sala de un miserable hospital parisino.


			A las tres de la tarde de un luminoso día de Mayo del año 1889, una silla de posta se detuvo delante de un suntuoso chalet que aparecía rodeado por un frondoso jardín cuyo aspecto, no dejaba duda de que estaba cuidado con esmero. Se trataba de la residencia del matrimonio parisino formado por René Dougant y Margot Bressón. La joven pasajera que acababa de descender del carruaje, dejó atrás el pasillo que conducía al porche que servía de entrada a la casa y golpeó suavemente la puerta. La hermosa talla de madera noble no tardó en abrirse dejando entrever el rostro de una mujer de mediana edad, de cabellos rubios y cuerpo esbelto. Los ojos azules de la mujer, brillaron de alegría cuando identificó a la joven que acababa de llamar a la puerta de su casa:


			— ¡Mademoiselle Palau, cuanto me alegro de volver a verle!


			La mujer terminó de abrir la puerta y abrazó a la joven visitante. A continuación, cuando ambas se hubieron separado, le invitó a que pasara al interior de la vivienda:


			—Mademoiselle Palau, Por favor, pase, pase, René Estará encantado de volver a verle.


			Esther Palau fue conducida hasta un luminoso salón donde a través de un amplio ventanal, se contemplaba un frondoso jardín. Un hombre alto y fibroso con el cabello y la barba de un tono gris plateado, no tardó en aparecer en el salón donde ambas féminas se encontraban. Se trataba de René Dougant. Al encontrarse con la joven, el recién llegado lanzó una exclamación de sorpresa y corrió a su encuentro para ambos fundirse en un abrazo que resultó cálido y emotivo:


			—¡Mademoiselle Palau, que placer me produce volver a recibirle en esta casa! Han pasado muchos años desde los tiempos en que solo erais una niña y os agradaba jugar en el jardín compartiendo los juguetes con mi pequeña Madeleine.


			—Monsieur René, permítame que le diga que para mí, es un placer volver a verle de nuevo tan joven y apuesto. Desgraciadamente, las circunstancias que me han traído hasta vuestra casa, son para mí muy dolorosas y desgraciadas. Deseo haceros saber que hace poco más de seis horas que he dado sepultura a los restos mortales de mi madre.


			Margot y René se abrazaron a la joven visitante. Durante un buen rato, los tres permanecieron unidos en silencio mientras que las lágrimas brotaban sin cesar de los ojos de las personas que en vida, habían amado a Eulalia Bofarull. Después de un prolongado i emotivo abrazo, Esther Palau le hizo al matrimonio un minucioso relato de todo cuanto le había acontecido desde que llegó a París. Cuando hubo finalizado la narración de su dramática estancia en la ciudad del Sena, René se retiró a la cocina para preparar el café. Con éste pretexto, el hombre permitía que ambas mujeres quedasen a solas para tratar con mayor intimidad el motivo que había llevado a Esther Palau a visitar el matrimonio de parisinos. Esta no tardó en inquirir de Margot:


			—Madame Margot, vos conocéis parte de la historia de mi madre desde el momento en que abandonó a su esposo y a su hija un día antes de su anunciado regreso a España.


			—Muy bien Esther, voy a relatarte todo cuanto tu madre me reveló sobre los motivos que le llevaron a abandonar a su familia y su posterior huida de esta casa. Tú sabes perfectamente que tus padres, aunque vivían juntos, hacía muchos años que habían dejado de amarse. Ambos dormían en habitaciones separadas. Tu madre se casó muy enamorada de tu padre cuando apenas si acababa de cumplir dieciocho años. Has de saber que tu abuela Carmeta, nunca estuvo de acuerdo con la celebración de éste matrimonio. Tu padre era quince años mayor que tu madre. Además, según tu abuela, se trataba de un hombre mujeriego al que le precedía la fama de libertino. Antes de contraer matrimonio, éste le prometió a tu madre que sentaría la cabeza y que su vida de soltero, pasaría a formar parte de los recuerdos del pasado. Hasta algo más de seis años después de que tu madre te hubiese alumbrado a la vida, tu padre se comportó como un esposo ejemplar. Todavía tú no habías cumplido siete años, cuando tu padre de nuevo empezó a salir de noche. Tu madre creía que estas salidas nocturnas eran para asistir a las reuniones políticas que en aquellos años se daban en Barcelona con motivo de las múltiples revueltas sociales que se venían produciendo en la ciudad condal. Por aquel entonces, tu padre tenía inclinaciones republicanas. Sin embargo, debido a su empleo como abogado del estado, no podía declararse públicamente partidario de esta ideología. Tu madre no tardó en descubrir que todas las reuniones políticas a las que su esposo asistía, tenían lugar en el lecho de Margarita Riumbaus. Se trataba de una rica viuda barcelonesa de la que por aquel entonces, tu padre estaba perdidamente enamorado. El día en que la viuda encontró a un hombre más joven y apuesto que llevarse a la cama, aquel día tu padre fue sorprendido por tu madre cuando éste se disponía a suicidarse con el mismo revólver que años más tarde, le habría de servir para arrebatarse la vida en París.
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